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Un pacto de convivencia 

NX 59 - Octubre 1998 

El domingo 6 de septiembre se realizó la 10a “Media Maratón Ciudad de Buenos Aires”, integrante del Gran Prix Mundial de circuitos de ruta, que incluye ciudades como Nueva York, Londres, París, Atenas y Tokio, entre otras. 

La prueba se llevó a cabo en la zona de Puerto Madero y consta de 21 kilómetros, una distancia similar a la que existe entre el Congreso Nacional y San Isidro. 

Entre los más de 3.000 participantes de varios países, se encontraba uno de los integrantes del Taller de Experiencias de personas viviendo con VIH que realiza el Grupo NEXO, y nos acercamos a conversar con él. 

¿Cómo fue que llegaste a participar de esta media maratón? 

La verdad es que fue una decisión tomada desde lo racional. Hace poco más de dos años, cuando tenía treinta, me di cuenta que los conflictos originados por mi homosexualidad durante la adolescencia, me habían alejado de toda actividad física. Ya era tarde para iniciarme en deportes complicados que requirieran mucha aptitud física; tampoco tenía dinero para pagar instructores o equipos costosos. Fue así que empecé a correr. Ya desde el principio sentí que me hacía bien y lo fui incrementando. Hoy, el participar responde a la necesidad de sentirme cada vez mejor. 

¿Dirías que existe alguna relación entre el virus VIH y tus ganas de correr? 

Si, totalmente. Ya hace seis años y medio que sé que convivo con el virus. Te imaginarás que durante todo este tiempo nos hemos ido relacionando de maneras diversas. Pasamos por la indiferencia, el miedo, el odio, hasta llegar a la tolerancia actual, basada en el diálogo adulto. Es precisamente durante las horas de entrenamiento que tenemos la oportunidad de acercarnos y conversar. 

¿Querés decir que vos hablás y el virus te contesta? 

No exactamente… Usualmente lo que hacemos es cruzarnos insultos del estilo de: “mirá vos, los apestados de fin de siglo también quieren hacer deportes”, me dice él, y yo le respondo: “callate retrovirus de laboratorio, ¡mutante!”. Pero, en realidad, ninguno de los dos escucha al otro. 

¿Y cómo terminan las cosas? 

Siempre igual: vamos pasando de los golpes bajos a las amenazas del tipo: “mirá que agarro y empiezo a tomar medicación, ¿eh?”, a lo que él puede contestar: “entonces, andá olvidándote de la cerveza”. Ante tal escalada de violencia mutua, ambos recapacitamos, retrocedemos y pasamos a reafirmar el pacto de convivencia que tenemos desde hace un tiempo; si ninguno molesta al otro, ambos vamos a poder seguir viviendo muchos años más. 

¿Por qué decidiste correr con el escudo de NX positivo? 

Tuve dos motivos básicos. Uno es la estrecha vinculación que siento que existe entre mi actual relación con la infección y la ayuda que comencé a recibir del Programa de Acompañamiento Asistencial del Grupo NEXO en el taller. El otro motivo fue la intención de transmitirle a todo aquel que pudiera decodificar el mensaje, que a mí esto me ayuda a mantenerme vivo y en pleno estado de salud, y que si alguien quiere intentarlo, puede contar conmigo. 

¿Tuviste miedo de exponerte como portador y recibir alguna mala onda? 

Si, es algo que evalué muy seriamente. Y luego de hacer intervenir a la mayor cantidad de variables posibles y de pedir socorro a mi analista -como en toda decisión importante que tomo- lo dejé en manos del I Ching. 

¿Quisieras agregar algo más? 

Sí, que nunca hubiera llegado a esta meta ni a ninguna otra, sin mi hermana, sin mi novio y sin Carlos S. 

Nota: Este relato en forma de reportaje ha sido escrito por su protagonista, quien convive con el VIH desde hace seis años y ha logrado mantener su carga viral indetectable y sus CD4 en valores altos, sin tomar medicación antirretroviral. Sabemos muy bien que en este tema no hay recetas, pero también sabemos que la gimnasia aeróbica puede ser muy útil. Para el Grupo NEXO y para NX Positivo, ha sido un honor haber estado representados en esta maratón.

